
SANTA LEOCADIA DE ALGAMA 
^ E N E M Q S un pueblo sln luz, que se ha 

quedado sin alumbrado eléctrico, quere-
mos deeir. Se trata del municiplo ampurdanés 
màs pequeno de la comarca: Santa Leocadia de 
Algama. Es casi una aldea, a pesar del redu-
cldo arrabal de las Casas Nuevas y de un 
sector de edlficios del caserío de Puente del 
Príncipe. Casí le damos la mano, tocàndolo, 
porque se halla a poco màs de tres kilómetros 
de Figueras. Nuestra ciudad ha intentado, 
ciertamente, establecer un contacto agrícola-in-
dustrial con el pueblo de Santa Leocadia. De 
esa correspondència bien podria salir una 
corriente de simpatia que se deslizara primera-
mente de Figueras para dirigirse en auxilio de 
los oscuros y aislados leocadienses. 

Se ha puesto de moda la iluminación propa-
gandística y exagerada, si bien menos exaspe-
rante cada vez màs, puesto que ya vamos 
acostumbràndonos a ella y a sus efectos ex-
traordinarios Y Santa Leocadia de Algama, 
que està muy cerca de esa luz, no consigue dar 
con ella por màs que haga y se esfuerce. Si 
todavía este diminuto pueblo a oscuras perte-
neclese a un graderío pirenaicó, inabordable y 
muy distante, acabariamos por creer que a 
aquel grupo inhóspito de casas habitadas se le 
había abandonado sin esperanza. Esto se debe-
ria a que mal podrían llegar las ideas de la 
ciudad a un lugar condenado prematuramente 
a la oscuridad. 

Pero el pueblo que nos ocupa lo tenemos en 
el llano, sf, en pleno campo alto-ampurdanés y 
a muy pocos metros de la carretera de Barce-
lona a Francia. No obstante esta proximidad a 
la carretera de primer orden, Santa Leocadia 
apenas si se ve desde el camino de asfalto. 
Santa Leocadia de Algama es de los pueblos 
mejor disimulados que tenemos en el país. En 
ésto, en la inconveniència de pasar desapercl-
bido, estriba la fatalldad primera de los leoca-
dienses. Se comprenderà muy bien el caràcter 
de estos habitantes y la condición de las tierras 
que cultivan, si anadimos en seguida que visto 
este pueblo desde fuera o desde dentro no hay 
nada en él que llame la atenclón. Si bien hay 
una casa con escudo, senorial pero en ruinas, 
propiedad de una ilustre família llamada De 
Puig, el resto del pueblo es de lo màs suave y 
sin complicacíones. Por otra parte, los leoca-
dienses honrados aducen el argumento de su 
modèstia cierta para vlvlr tranqullos, aunque 
con ello el pueblo tenga que sufrir las conse-
cuencias de la falta de energia elèctrica 

Para conectar con este municiplo la electri-
cidad de Figueras o la de alguna otra población, 
no se les puede pedir mucho a los 185 habitan-
tes del censo de Santa Leocadia de Algama. 

PUEBLO SIN LUZ ELÈCTRICA 
P O R M I G U E L A L A B R Ú S 

Estos leocadienses se agrupan en 40 6 45 fami-
lias, que no son lo suficientemente rícas todas 
juntas para poder pasar de la noche a la mafia-
na o de las tinleblas a la luz, ya que de ésto 
se trata exactamemte. Los leocadienses, claro 
que colaborarían, pero en consonancía con sus 
posibllidades. De momento, Santa Leocadia es 
la ínfima localidad de la província de Gerona 
que creemos necesita màs de lo que podríamos 
llamar generosídad del Estado. De acuerdo en 
que la inversión de electricidad en Santa Leo-
cadia no serà, de pronto, un buen negocio; pero 
si una operación comercial se inicia con cierta 
gracia y clerto candor, sln perder nunca de 
vista, claro està, los posibles beneficiós a larga 
fecha, a no andar mucho que la satisfacción 
del autor de la mejora en el pueblo serà com-
pleta. Y serà memorable también el bienestar 
moral que reportarà, a quienes puedan hacerlo, 
el cumplimiento de un deberque llegue a sose-
gar una justa preocupación, 

Seguramente que nuestros lectores ya cono-
ceràn el bello gesto, frecuentemente repetido 
graclas a Dios, de una persona generosísima en 
la Gran Bretafta que se lnteresó por una aldea 
muy aldea de la costa inglesa, a fin de que 
aquel lugar arrinconado tuviese algo màs de 
civilizaclón. Aquella persona, casi un descono-
cido, había conseguido el flúido eléctrlco para 
los domicilíos del insigníficante pueblo, y este 
empefio trascendió lo bastante como para que 
por ello aquel individuo razonable llegara a 
ocupar un importante lugar en el gobiemo de 
aquella nacíón. 

Santa Leocadia de Algama, que tiene muy 
poca para ofrecer a nuestra època y a los turls-
tas de las guías arqueológicas, todavía víene 
observando con el màxlmo rigor las festivida-
des del calendario que le son propias. Con luz 
elèctrica o sln ella también celebra el pueblo su 
fiesta mayor. Santa Leocadia tampoco tiene 
pàrroco y el que regenta esta iglesia es el pà-
rroco de Vilafant, que es el encargado, entre 
otras cosas, de celebrar para los leocadienses el 
oficio cantado el dia de la fiesta mayor. La Igle-
sia de este pueblo es una de las màs atrayentes 
de nuestra comarca para quienes tengan ansias 
de cosas pequefias. Nosotros hemos entrado 
varlas veces en esta iglesia para oir misa y 
síempre nos hemos colocado en el mlsmo sitio. 
No es una costumbre, no lo crean. A un paso 
o a dos de la puerta de entrada, hay en el suelo 
del interior de la parròquia leocadíense una 
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piedra de casí un metro y medlo de largo por 
metro de ancho, que tapa la sepultura de un 
pàrroco de Santa Leocadia que fué muy respe-
tado y querido de los leocadienses durante 
algunos aftos de finales del siglo pasado. Frente 
a esta losa, que parece a simple vista fría y 
olvidada, siempre nos situamos nosotros por 
respeto. Ademàs creemos hacer una buena obra 
cuando en el momento de la consagraclón ha-
cemos adrede que nuestras rodillas se doblen 
enclma de la piedra sepulcral, y si podemos 
cubrir con nuestras piernas la inscrlpclón, 
me|or. Ast, tal vez, aunque sea por pocos ins-
tantes, aquel techo funerario no se quedarà por 
síempre frío. 

Y, a propósito de Santa Leocadia, sepan 
nuestros amables lectores que un dia de la se-
gunda semana de diciembre es la Fiesta Mayor 
del pueblo. Muchos aflos atràs la celebraban 
los leocadienses el dia 10. festividad de Santa 
Eulalia, cuando el pueblo se Uamaba Santa 
Eulàlia de Algama. Ahora el pueblo venera en 
su iglesia a la virgen y màrtir Leocadia, que 
figura en el Santoral el dia 9 de diciembre. Este 
afto, y con el corriente nos parece que son ya 
unos quince, tampoco habrà luz elèctrica en el 
pueblo; pero en la iglesia arderàn muchos 
cirios frente a la imagen de la Excelsa Patrona, 
se bailaràn sardanas al sol y se iluminarà la 
sala de fiestas con mecheros de gas de carburo. 

Es una estupenda fiesta la de Santa Leocadia 
de Algama. Todo es allí tan natural, tan «de 
casa- como decimos los que solemos ír, que 
resulta agradabllísímo todo, todo... el pueblo 
con sus cuatro calles, un riachuelo de pesebre 
para lavar en él la ropa después de mudarse los 
vecinos los domíngos, el campanario hasta hace 
poco cor. un gong de hojalata por campana y... 
aquella losa cubierta de sombras de la Iglesia, 
que cierra el esqueleto de un venerable pàrroco 
que cuidó de las almas de los felígreses leoca-
dienses en una època en que no se conocía aún 
la luz elèctrica. 
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